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LA ADOLESCENCIA SEGúN LA PSICOLOGíA 
TOPOLóGICA DE KURT LEWIN 1 

Son varias las teorías que se han presentado para explicar 
la conducta del adolescente. Nuestro propósito es discutir la 
concepción de la teoría del campo en el caso específico de 

l Kurt Lewin nació en Alemania en 1890 y asistió a las Universidades de 
Friburg y Berlín. Vino a los Esta Jos Unidos de América en 1932 y enseñó en las 
Universidades de Cornell y Iowa antes de fundar el Centro de Investigación de la 
Dinámica de Crupos en el "Ma,;:ar·husells Inst.itute of T echnology", donde tra· 
bajó hasta su muerte, acae<"ida en 1947. Autor de varias obras, entre las que Be 
destacan: A Dynamic Theory o/ Pa.1•111alitv. Principies o/ T opological Psychology . 
.The Conceptual R eprescntation and thc M easurcment of Psychological Forccs. 
Resolving Social Conflicts y Field Th Pory in Sodal Science. Lewin ha sido una 
de las personas más influyentes en t•l curso de las r:ie·ncias sociales en nuestro 
siglo. Robert K. iVIerton, Profesor de Sociología de la Universidad de Columbia, 
ha dicho que "el genio distintivo dl' l.ewin ha ayudado a formar el pr·nsamiento 
de la rienc.ia sol'ial de nuestro ti empo", añadiendo q ue ''la originalidad en la 
cnnrepeiÓ:1 y el ri¡ror del análisis siempre han caracterizado las contribuciones 
básicas dC' Le win a la teoría de la psicolo¡l;Ía so~.: ial'' . G01·don W. Allport ha d icho 
que el realismo social, la originalidat.! y la fu C'rza en el trabajo de Lewin han hecho 
ck su obra un punto c:ulminante en el estut.!io científico del hombre en sociedad. 

La Yersióa de Lewin de la " teoría del campo" la llama él psicología topológicu. 
lfe aquí cómo la explica: ·'La ¡)sieología tiene que tratar ron múltiples hechos ro· 
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la conducta social del adolescente, según la exposición que hace 
el distinguido psicólogo social Kurt Lewin.2 

LA NECESmAD DE UN ENFOQUE QUE NO SEA EL BIOLÓGICO 

N I EL PSICOLÓGICO 

Comienza Lewin selialando que la discusión sobre si el fe­
nómeno de la adolescencia es un efecto biológico o psicológ!po 
es en gran parte infructífera. En las p1::Ímeras teorías sobre la 
conducta adolescente predomina el factor biológico, destacándo­
se la transformación anatómico-fisiológica como el fenómeno 
causal de los cambios drásticos en la conducta. 

Como una consecuencia de los es tudios antropológicos 
realizados en sociedades distintas a la ele nuestro mundo Occi­
dental, se ha cambiado el énfasis ele lo biológico hacia lo es· 
trictamente psico~ocial.n Los fagores_ s,ociales....~tw:ales -se 

existente~, muy relacionados ent re sí y que tienen una posición relativa unos con 
los otros; en té rminos matemático~, tiene que tratar con un "espacio". Las mate· 
máticas conocen una variedad de diferentes tipos de c~pacio. Es una pregunta 
P.mpírica la de que cuál clase de geometría se presta más para representar la ínter· 
dependencia dinámi ca de aqu<>l con junto de he<·hos que ~e trataa en una ei.,neia 
en partieular. Desde Einstein para acá se ha sabido que la geometría de Enclide~ . 
la que previamente era la única geometría aplicada en la fiFka. no P$ la que má;; 
~e presta para representar el espacio físico emp írico. En la psieolo¡!Ía, la geome· 
tría no cuantitati\·a, recientemente desarrollada, que se conoce por el nombre de 
topología, puede usarse sa tisfactoriamente al tratar con problemas de estr_uctura y 
de posición en el campo psicológico. Este espacio permite la represen tac ión de la 
posición dentro y fuera de cierta región, la relación entre las partes y el todo v 
un gran número de características estructurales. Todo esto se hace Pn una forma 
matemá ticamente exacta, pero no presupone la determinación cuantitativa del ta· 
maño, Jo cual no es posibl e, generalmente hablando, en el campo psicológico. El 
espacio topológico es muy "¡;eneral" para representar aquellos problemas psicoló· 
gicos dinámicos que incluyen el concepto· de dirección. di;otanda o fu Prza. Pueden 
tratarse con una geometría un poco más espeeífiea, la rua l he llamado "e~pacin 
hodológico". Este espacio permite hablar de una manera mat emáticament e preci;;a 
~obre igualdad y diferencias de dirección y tk cambio!' en distanc ia, si n pre;;u· 
poner la "medieión" de ángulos, direcciones y di;;tatwias, lo c.ual u;;ualm ent.e no e,; 
posible en un rampo sociaJ.psicológico". ) (Knrt Lcw in. Fielcl Theory in Socinl 
S cien ce: Selected Theoretical Papers, editada por Dorwin Cartwh ri¡:;h t, Harper S: 
Brothers, New York, cl951, págs. 150·151). 

2 Lcwin formuló originalmente esta t.mría en :·Field tlwory nnd experinwnt 
in so.,ial psychology", American .fou.mal of Sociology-, 1939, 44, fl68-89i. 

~ Ejemplos de esto~ estudios son lo;; de Margaret Mead, la destaeada an tro­
póloga norteamericana. Véan;:c sus ohms Com-ing o/ Age Í11 S a moa y Growin;:.(J p 
in Nuem Guinea. Así encuentra l\Iead que en Samo¡¡ la adole~eencia ~ una etapa 
ar:radahle del de~arrollo, sin caracterizar~e por la. t en~ión " tirant<"z que cxpe-ri-
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arguye- son determinantes básicos de las diferencias l1alladas 
entre la conducta de nuestros adolescentes y la de los de socie­
dades distintas a la nuestra. ·1 

Considera Lewin que aun cuando sepamos los efectos de 
las circunstancias biológicas y psicológicas, habríamos ganado 
tan poca cosa como lo que se ha logrado en el caso de la influen­
cia de la herencia y del ambiente en la explicación de la inteli­
gencia humana. Sabríamos muy poco sobre la manera en que 
los factores somáticos y los factores psicosociales están partici­
pando, ya conjunta, antagónica o integrativamente, en la deter­
minación de la conducta adolescente. Por tal razón Lewin pre­
fiere el análisis de un caso concreto en un marco específico, es· 
cogiendo para ello las llamadas dificultades "típicas" de la con· 
ducta adolescente. 

LA ADOLESCENCIA ES UNA ETAPA OE TRANSICIÓN 

La adolescencia constituye una etapa transitoria en el de­
san·ollo humano. Señala un momento en tal proceso en que ocu­
rren cambios rápidos y profundos. Desde los tres años en ade­
lante hasta el comienzo de la adolescencia la situación general 
del individuo se caracteriza por bastante estabilidad. A pe· 
sar de que pueden surgí r circunstancias relativamente críticas, 
por lo general no ocurren los trastomos y problemas tan presio­
nantes e intensos como los que acompañan la transición adoles· 

menta el adolescente en los Estados Unidos. En Samoa el adolescente no tiene 
que esperar cinco años o más ante,<; de que pueda disfrutar de los· derechos y pri· 
vilegios, así como de las respon~abilidades del adulto. Si los factores físi co-fisio· 
lógicos son universales, la úni ca explicación para las diferencias tiene que basarse 
en razones de índole cultural. 

·l Hurlock señala que ninguno de los .factores que predisponen al adolescente 
a experimentar una gran tensión emocional es fisiológico en su origen. (Véase 
E!izabeth B. Hurlock, Adolescent Development, McGraw-Hill Book Company, New 
York, cl949, págs. 118-123 ). Los que subrayan los factores biológicos señalan que 
las secreciones glandulares, los cambios en el ritmo de crecimiento muscular y 
esqueletal y los desequilibrios temporales en la estructura y las funciones somá­
ticas son las causas fundam entales del desajuste adolescente. Los que destacan las 
razones sociológicas y antropológicas dan mayor ·importancia a las condiciones y 
demandas de la cultura en que se desarrolla el individuo. (Véase Harold E. Jones, 
"Adolescense in our society", en The Adolescent: A Book of Readin.gs, edit ado 
r·or Jerom f:' ]\f.. Seirlman, The Dryden Pres~, New York, cl 953, págs. 50-60) . 
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cente. ¿En qué consiste esta transición? Lewin señala varios as­
pectos en que la adolescencia representa una transición entre do~ 
edades: la niñez y la edad adulta. 

TR ANS ICIÓN EN CUANTO SE REFIEHE A LA PERTENENCIA 

A GRUPOS 

Has ta el mi smo momento de la pubertad o madurez sexual, 
que marca el inicio de la adolescencia, el individuo se ha consi­
derado a si mi smo un niño y en idéntica forma ha sido conside­
rado por los adultos ron quienes se relaciona. Al arribar a la 
adolescencia, surge en el individuo el deseo intenso de que no 
se le considere más un niño. Hacia tal fin, el adolescente cana· 
liza o, por lo menos, trata de canalizar su conducta de tal modo 
que no aparezca comportándose infantilmente. Se esfuerza de 
continuo por aparecer, en su conducta, de la manera más adulta 
que le sea posible. No sólo en cuanto se refiere a la selección de 
una ocupación que le permita lograr la independencia económi · 
ca, uno de los índices de haber arribado a la edad adulta, sino 
en todos los aspectos de la vida en general, el adolescente se em­
peña en que los demás cesen de juzgarlo a hase de normas o 
criterios infantiles y empiecen a verlo como un adulto más. 

Indica Lewin que cualquier cambio en la pertenencia de . 
un grupo a otro reviste gran importancia, no sólo para el mundo 
interior del individuo, sí que también para su conducta externa. 
Mientras más signifique para el individuo la pertenencia a un 
grupo dado, más importante se torna el cambio. 

Para señalar el cambio en la pertenenci a de un grupo a 
otro, Lewin emplea el término locomoción social. Ésta se refie­
re al cambio de posición de la persona de un grupo a otro; e~ 
decir, la persona se mueve, en un sentido social, de éste • a 
aquel grupo. 

Según la psicología topológica, la conducta de la persona 
depende predominantemente de la posición que ocupa en un m.o.­
mento dado. "A menudo el mundo aparece distinto antes y des­
pués d el suceso que cambia la rcg ió11 en que la persona se loea-



liza". La locomoción de un grupo a otro surte efet:tos complejos, 
no sólo en los alrededores momentáneos del individuo. sino tam­
bién en su marco total. Se altera profundamente el espacio psi­
cológico de la persona. Lo que antes era una región psicológica 
vecina, fácilmente accesible, se toma ahora distante e inaccesi­
ble. Por otra parte, regiones que antes aparecían remotas se 
convierten en regicnes cercanas y penetrables. 

CAMBl0 HACIA Ul\'A REGIÓN COGNOSCITIVAl\IENTE SIN 

ESTRUCTURA 

El cambio que realiza el adolescente desde su pertenencia 
a un grupo reconocido como .infantil hasta un grupo reconocido 
como adulto constituye un cambio de una posición conocida y 
familiar hacia una posición desconocida y extraña. "Psicoló­
gicamente, es equivalente a entrar a una región desconocida, 
comparable a cuando uno visita por vez primera un pueblo que 
no había visto antes". Para representar psicológicamente la nue­
va posición, Lewin emplea la frase región cogf!::2scitivamente sin 
gtructnra. El hecho de que no tenga estructura quiere decir que 
la región no ofrece partes claramente distinguibles para el in­
dividuo. Es una zona cuyos detalles más significativos no han 
logrado contornos precisos y definidos para el que en ella ha 
entrado. Naturalmente, la carencia de estructura surte de inme­
diato efectos confusos y vacilantes en la persona, no estando ella 
segura de las consecuencias de su acción ni por dónde tiene que 
seguir para lograr sus objetivos de vida. El individuo está 
perdido. Desconoce lo que puede ocurrir si procede de tal o 
cual manera. No sabe precisar a dónde va a lle~ar -si ,se mueve 
en tal o cual rumbo. Señala Lewiri que la falta de claridad en lo -
que concierne a la dirección en el campo de vida es una de' las -
causas principales de la incertidumbre en la conducta, condición 
tan típica del adolescente. La falta de familiaridad con el am­
biente genera inseguridad, pudiendo hasta cambiar a un indivi~ 
duo generalmente dominante: en uno sumiso y lleno de vacila" . 
ción. "Un alrededor extraño es dinámicamente equivalente a un 
terreno blando". Estar en el primero es lo mismq que pisar el 
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segundo. No hay seguridad ni firmeza. La falta de una estruc· 
tura cognoscitivamente clara probablemente haga conflictiva 
la acción del individuo. !,:a i~ridad la incertidumbre ~l 
cuanto a las consecuencias de los actos provocan conf ictos en la 
persona, ya que es incapaz de hacer decisiones con relativa cer­
teza en cuanto a su conveniencia y eficacia. 

El desarrollo del individuo desde la niñez hasta la adoles· 
cencia abre nuevas y desconocidas regiones : aquéllas usual­
mente asignadas al adulto. La entrada del adolescente a tales 
zonas, carentes de estructura-y -provocadoras de illcertidurribrey 

-eonfu-slón, explica en p;ran partela nªtl!_raleza msegura y vaci-
lante de la conducta adolescente y muchos de sus conflictos en 
torno de su proceder, sentir ensar Véase Fig. l). La inse­
gnridad e5mayor mientras más el individuo se haya mantenido 
previamente fuera del mundo adulto. La oscuridad caracteriza 
el espacio de movimiento de la persona adolescente. 

FIGURA 1 

El espacio de libre movimiento del adolescente según aparece ante él. El espacio 
de libre movimiento · se ensancha grandemente, incluyendo muchas regiones que 
previamente no eran· acces ibles para el niño, tales como libertad para fumar, llegar 
tarde a la casa, conducir un automóvil (regiones 7-9, 11-lc{, ... ). Ciertas regiones 
accesibles para el adulto son claramente inaccesibles para el adolescente, tales 
como votar (representadas por las regiones 10 y 16). Ciertas regiones accesibles 
para el niño se han tornado ya inaccesibles, tales como entrar a la sala de cine 
mediante ·el pago de entrada asignado a los niños, o conduciéndose en un nivel 
muy infantil (región 1 ). Los límites de estas recién adquiridas porciones de 
espacio de libre movimiento están vagamente determinados y menos clara y marca­
damente diferenciados que en el caso del adulto. En tales casos el espacio vital 
("life space") del adolescente parece estar lleno de posibilidades y al mismo 
tiempo de incertidumbre. (Tomado de Kurt Lewin, Field Tlteory ·in Social Scicnce, 

Harper ~ .. Elrothers, N F." ' York . .; 195]. pá;¡. 138) , 
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LA IMPORTANTE REGIÓN DEL CUERPO 

Su cuerpo constituye para el adolescente una regwn de 
tremenda importancia. Sabemos que desde bien temprano en la 
vida el niño siente una gran curiosidad sobre su estructura so­
mática. La exploración por éste de las diversas partes u órganos 
6Ui1a actividad que fascina al niño de poca edad. Ese interés 
en el cuerpo continúa aumentando y culmina en la etapa ado­
lescente. 

Dice Lewin que "psicológicamente, el cuerpo de UJIO puede 
tratarse en algunos respectos de la misma manera como uno tra­
ta su ambiente". Antes de la adolescencia ya el individuo ha 
logrado un conocimiento bastante completo de su estructura so· 
mática superficial. Antes de la pubertad y hasta un año o dos 
después de ella, ocurren cambios muy notables en el cuerpo, 
los que por ser acelerados y novedosos producen turbación en el 
individuo. "Nuevas ex eriencias extraña surgen en relación 
con el cuerpo · y coiwierten esta parte del espacio vital ("life 
space"), que es tan cercana e importante para el individuo, en 
algo desconocido y extraño". Además de la incertidumbre que 
causa un cuerpo nuevo y extraño, añádase el hecho de que en 
esta ocasión algo que era conocido y familiar se ha tornado 
en algo desconocido y poco familiar. Todos sabemos la zozobra 
que en el adolescente producen los cambios drásticos en las dife­
rentes partes del cuerpo. La nariz, precoz en su desarrollo, pue­
de alentar en el individuo sentimientos de inadecuación al creer­
se que va a permanecer narigudo toda la vida. La menstruación 
generalmente provoca sentimientos de angustia y temor en la 
muchacha por no haber sido ella previamente orientada sobre 
lo que habría de ocurrir durante el logro de su madurez sexual. 
No pocas adolescentes tratan de ocultar sus pies, fuera de pro· 
porción con lo restante de su cuerpo, en unos zapatos estrechos. 
La primera afeitada, a menudo motivo de broma para los adul­
tos, es una experiencia novedosa y llena de tensión para el mu­
chacho. Los cambios en los órganos sexuales y el desarrollo de 
las diferentes características sexuales secundarias, tales como 
Jos senos, lo .:; vellos púbicos y axilare~, el emanchamiento de la, 
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caderas, los cambios en la voz, etcétera, indudablemente consti· 
tuyen moti vo ele honda preocupación para los adolescentes. 

Señala Lewin que todos estos cambios e_n la estructura so­
mática necesariamente sac11den la creencia d~l iñ a1v1duo en la 
cstafi!lidacl del mundo. Si su propio cuerpo, que él había lle· 
gado a conocer como algo muy estable, se modifica tan drástica 
y extensamente, ¿qué no puede esperarse de otros aspectos del 
ambiente, menos conocidos y famil iares que su cuerpo? Siendo 
éste una región central , cargada ele importancia, la duda que 
brota sobre la estabilidad del mundo y sus cosas, puede dejar 
profunda huella. Por una par te. puede conducir a una mayor 
incertidumbre en la conducta y a mayores conflictos. ~el~, 
la duda uede rovo~r_ypa reacci_ón a~si_va _Yl!_ostil. A me­
nudo la inseguridad es un fa ctor etiológico primario en l a con· 
ducta excesivamente agresiva. Cree Lewin que el traumatismo 
que resulta del colapso del terreno social del adolescente a veces 
destruye permanentemente la fe que él pueda tener en el mundo. 

EL HADJCALISMO DEL ADOLESCENTE 

Un rasgo característico de la conducta. del adolescente es el 
extremismo en todo lo que hace, piensa y siente. Unas veces 
cunde en su ánimo la desilusión con el mundo y sus cosas. Toda 
la sociedad, para él, anda mal. Los sistemas educativos y de 
gobierno, las leyes y reglamentaciones que rigen en su espacio 
vital, es decir, en la escuela, la comunidad, el hogar, etcétera, 
es~ggs.i.tadoG~Wl xt ~a....reiox.m_a. Pero, por otro lado, 
eT adolescente .a menudo se adhiere tenazmente al status quo, 
a la tradición, a las creencias y convenciones predominantes 
en su cultura·. E l radicalismo, dice Lewin, hact> que al ¡;!;unos 
adolescentes s~ agrupen en la extrema derecha o en la extrema 
izqui t:rda en ideas políticas. Ese mismo radicalismo lo lleva 
a ser también extremado en sus juicios y o iñiones:lál achtud 
radical está relacioñada conlarri'i.tyoi:-plasticidad del individuo 
en la etapa á.dolesceute. "Un período de cambio radical es na­
turalmente un período de mayor plas ticidad". El hecho mismo 
de qu e un a p ~r ('nn [l es tá en .un e~te. rl o de: movimi ento de una r e: 
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gión hacia una nueva región ''y por tanto se encuentra desconec· 
tado o suelto de la región A pero no firmemente es tablecido en 
la región B, lo coloca en una posición menos estable y lo hace, 
como cualquier objeto en status nascendi, más formativo". 

El ambiente psicológico, funcionalmente hablando, e~ parte 
del espacio vital, del cual la persona es otra parte import ante. 
En la teoría del campo ("field theory") , la conducta es la fun· 
ción de la persona y su ambiC: nte, es decir, la función dé su Cí' · 

pacio .v ital. _9onsecuencia de la ine~id<ld .del ambient~ 
psjcológic_o es la inestabilida(fae la.e rson_;_l_,_ Un "buen estable­
cimiento" en la vida no significa otra cosa que ocupar un a po· 
sición en la que se esté definidamente relacionado con las diver­
sas regiones de un espacio vital que informe una ¡1;ran diferen­
ciación. \Cu.a.li¡uier cambio en la posición promueve un cambio 
comRJejo en todas las relacioner;. 

La situación nueva, carente de e;3tabilid.ad, no revela. mu· 
cha diferenciación y si alguna hubiere no es tará fir memente es­
tablecida. Cuando la posición de un individuo cambia de una 
región a otra, en un campo bien diferenciado, el cambio envuel­
to es de mayor magnitud que el que ocurre cuando hay menos 
diferenciación. "Lo que realmente no es un cambio muy grande 
y por tanto fácil de hacer en la .estructura cognoscitiva del cam­
po ideológico del adolescente, el que contiene relativamente po· 
ca} regiones, aparenta ser un cambio radical para el adulto, con 
sú campo cognoscitivo altamente diferenciado". Una de las ra­
zones que explican por qué el.adolescente tiende a ser extrema­
do en su conducta es tal di screpancia entre el campo del ado~ 
lescente y el del adulto en lo que eo.ncierne a la diferenciacióri 
cognoscitiva. 

CAMBIOS EN LA DI MENS IÓ N DEL TIE~IPO 

El agrandamiento del espacio vital; según aquél ocurre en 
regiones nuevas para el individuo, afecta sus alrededores geo­
gráficos. Es muy conocida la tendencia del adolescente a explo­
rar, ~n forma erec:ientl\ su · fl m))ient ~ geo~ráfi co; .lo que e.s 



motivo frecuente de fricciones entre padres e hijos. Surge el 
interés en los viajes. en acampar, en explorar ... Se investiga 
no sólo este aspecto geográfico del ambiente, sí que 'iambiér'llos 
"a rededores socia es· . De allí que ei----aQüTescente se in terese 
en asuntos políticos, sociales, religiosos, ocupacionales y cívicos, 
que antes no le preocupaban. Pero, además, la dimensión del 
tiempo del espacio vital sufre transformaciones, las que se re· 
velan en las expectativas, esperanzas y ansiedades del adoles­
cente. 

El tiempo futuro influye en la conducta actual, haciéndola 
de inmediato parte del espacio vital del presente. Todo esto 
resulta en un cambio en la perspectiva del tiempo. Mientras el 
niño se preocupa por los estímulos que producen miedo en el es· 
pacio inmediato, el adolescente se preocupa por regla general 
por los estímulos de miedo que pueden surgir en situaciones fu-

f' turas. +La adolescencia es una etapa del desarrollo en que ocu· 
~eE._ct!mhios llDJ.Y -sigm· 1cativos en la perspecti'~-deitiempo. 

Generalmente, el cambio es más bien en lo que concierne a 
la extensión del ti empo. Las unidades temporales básicas du­
rante la niñez -horas, días v a lo sumo semana:>- se tornan 
en meses y años durante la adolescencia. Muy importante es la 
forma en que estos acontecimientos del fu tu ro pueden influir 
en la conducta presente. ~s preferencias vocacionales en las 
distintas edades sirven para ilustrar estos cambios en la dimen· 
sión del tiempo! Las ideas que u:1 niño de pocos años tenga so­
bre lo que n:a!1acer, vocacionalmente hablando, como adulto, 
no se basan en una consideración y un conocimiento adecuados 
de aquellos factore5 que podrían intervenir en el proceso de 
realizar tales plane;; . Las expectativas probablemente sean muy 
de finidas y estrechas. También podrían tener la naturaleza de 
una ensoñación o de meramente un juego. ~ hay una clara 
distinción entre lo que se busca en el mundo del idealismo y lo 
que puede lograrse en términos reales. ) El fJlturo "tiene más 
el carácter fluído del nivel de la irre'a'Kdad". 

Muy distinto es lo que ocurre durante la adolescencia, en 
que se desarrolla una diferenciación clrJ.ra en lo que se refiere 
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a la perspectiva del tiempo. En el espacio vital del individuo 
hay partes o aspectos que representan el' futuro y en estas regio­
nes del porvenir gradualmente van apareciendo diferenciacio­
nes entre lo que es real y lo que es irreal. "Aquello que se sue­
ña o se desea (nivel de irrealidad en el futuro) viene a separarse 
de lo que se espera (nivel de realidad en el futuro)". Ya no 
hasta tener ideas vagas sobre la ocupación a la que se va a 
dedica r el individuo cuando llegue a la edad adulta. Surgen 
decisiones más o menos definidas en cuanto a tales metas voca­
cionale:s. De ahí la necesidad que tiene el adolescente de orien­
tarse hacia una ocupación; es decir, necesita darle estructura a 
su perspectiva del tiempo. Una necesidad básica del adolescente 
es poder organizar su futuro en ló que concierne a sus aspira­
ciones ideales y a las realidades de su vida. :~justa- l nivel de 
la aspiración a tonq_ _~o_n_j.-ª..s_p_o.sibüidades--de logro: he aquí una 
Je"fas ñecesidades más urgentes del individuo durante los años 
juvenile0 El adolescente "tiene que formar la perspectiva del 
tiempo en relación con un campo que es especialmente amplio 
y desconocido". 

En el mundo adulto, hacia el cual se mueve el adolescente, 
existen múltiples conflictos en asuntos tales como moral, reli­
gión, política, etcétera. "El carácter incierto de los ideales y 
valores mantiene al adolescente en un estado de conflicto v ten­
sión . .. " La estructura que pueda tener la perspectiva del Jtiem­
po del adolescente carecerá de estabilidad y determinación, no 
sólo por causa de la incertidumbre en cuanto a lo que puede 
hacerse, sí que también en cuanto a lo que debe hacerse. "El 
deseo de estructurar estos cambios de una manera definitiva y 
así resolver el conflicto parece ser una razón principal en la 
di sposición del adolescente a $eguir a cualquiera que ofrezca un 
patrón definido de Yalores". 

EL ADOLESCENTE COMO lJN l ~ DJ\' IJ)üO 'IAHGIN AL 

En algunas sociedades primitivas la transición de la niñez 
a la edad adulta ocurre con notable rapidez. En nuestra cultura 
Occidental, la etapa dura seis o más años. Durante ese tiempn 
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d indi\ iduo se encuentra en una po8ición que no cotTc8ponde 
ni a la niñez ni a la edad adulta. 

Los grupos de niños y los de adultos están claramente de· 
finido s. Mientras, por una parte, el adolescente no desea ya per· 
tenecer por más tiempo al grupo de niños, por otra, se percata 
que no se le acepta como él desearía en el grupo de adultos. Su 
posición -señala Lewin- es semejante a lo que la socio logía 
ha llamado el hombre marginal (Véase Fig. 2). 

a 

fJCCllA '> 
' El adolescente como una persona marginal. (a) Duran te la niñez y la edad 

adulta, los adultos (A) y los niños (C:) son vistos romo ¡?rupos relativamente 
separados. El adulto individual (a1 • a2) y el niño individual (el, c2) están se· 
guros J e pertenecer a sus grupos respectivos. ( b) El adolrseente pertenece a un 
grupo (Ad), que aparece como una región en que el ¡:!rtlpo de niños ( C) y 
el grupo de adultos (A) se interpenetran. El adolt>sc<>:lte puede Yerse romo pf.'rk­
neciendo a ·ambos p:rupos o meramente parado entre los do,;, sin pertenecer a niu­
guno. ('fomado de Knrt Lewin, ' 'The fieiJ t.hco1·y approach to adolescence' ·, en 
Jerome M. Seidman (editor) , Th c Adol<'.<cent: A Book of Rn/(ling,_ The Oryrl<'n 

Pre~>. Ne~, York. r- 1953, pág-. :'19). 
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Ei hombre marginal ocupa una l?OSJClon fronlcl iza entre 
dos grupos, sin pertenecer a ninguno en particular, o sin estar 
seguro de a cuál grupo pertenece. Tal posición marginal se ob­
serva en los miembros de un grupo minoritario, carente de privi­
legios, especialmente en los miembros más favorecidos o privile­
giados del grupo. Éstos ti enden a desligarse del grupo minori­
tario y a tratar de que se les aeepte en grupos mayoritarios que 
disfrutan de grandes privilegios. La persona en tal situación 
puede lograr es tabl ecer, en ci erta medida, algunas relaciones 
con el grupo privilegiado, pero sin llegar a ser totalmente acep­
tado. He ahí a la persona marginaL 

El individuo marginal está localizado en la tierra de nadie. 
Es una persona fronter iza. La caracterizan la inestabilidad emo­
cional y la excesiva sensitividad. En su conducta no hay el 
equilib~io de la persona segura. Puede haber farfullería 0 timi ­
dez. Al indivj duo le domina la excesiva tensión. Abunda 
en él la conducta contradictoria, pudiendo oscilar entre uno 
y otro extremo. "El hombre marginal dem uestra una aversión 
típica hacia los miembros de su grupo que son menos privile­
giados". Esto explica por qué un miembro puede smtirse hostil 
hacia su propio grupo. 

Según Lewin, la conducta sintomática del individuo mar­
ginal se manifiesta en el adolescente. Como aquél, éste tiende a 
oscilar entre un extremo y el otro y a ser muy sensitivo a las 
limitaciones de sus compañeros de menor edad. "De hecho, su 
posición es sociológicamente la misma que la del hombre mar­
ginal; no desea pertenecer por más tiempo a un grupo que es, 
después de todo, menos privilegiado que el grupo de adultos; 
pero al mismo tiempo sabe que él no es totalmente aceptado por 
éstos". De modo que el adolescente ocupa una posición social, 
entre el niño y el adulto, semejante a la del hombre marginal 
en los grupos minoritarios, carentes de privilegio. 
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